
 

Linares, marzo 2024, domingo y 17,   

era en la mañana.  BIENVENIDA  del 

grupo de la Institución Teresiana. Y 

comenzaron los saludos… 

Al momento, nacieron los 

abrazos, ya no se distinguían que 

brazo era libre y cuál estaba 

encarcelado.  

Sucedió como la vez aquella en 

que el dueño de un perro, contra mí furioso, me dijo: “coge mi 

brazo, él no sabrá donde empieza el mío y sigue el tuyo.  

Nos sentamos en la mesa del desayuno y nos reconocimos 

como familia. Desapareció del grupo lo tuyo y lo mío y  

comenzamos a sentir que nuestras vidas eran la savia de un solo 

corazón. El sentirnos hermanos y hermanas fue el terremoto que 

abrió las puertas de las prisiones.  

El Señor estaba allí y viéndonos, sonrió y nos abrazo juntos.  

Y en el aire de aquella mañana, en medio de las palabras, 

hubo un silencio y su voz llegó cariñosa y clara: «El Espíritu del 

Señor está sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado a 

anunciar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los 

CAUTIVOS LA LIBERTAD, y a los ciegos la vista. Para dar libertad a 

los oprimidos…” Luego, al vernos en la mesa así: como familia de 

hermanos y hermanas, añadió: “ Hoy se cumple esta Escritura que 

acabáis de oír.”  
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Y comenzamos a andar por los caminos de la hstoria y de las 

minas de Linares.  

El paisaje se llenó de risas y cada cual contaba un trozo de vida.  

Las horas nos llevaron a la mesa y la comida.  

Ya no se distinguía bien  quienes habían llegado y quienes 

estaban. 

Todo en la casa de la calle  Pontón, 51 era una fiesta:  

comimos el mismo pan y bebimos del mismo vino y de la misma 

agua. 

 Luego, el Señor,   se hizo  pan y vino también y se nos dio en 

corazón partido.  

 En la tarde no hubo despedidas fue un: SIEMPRE ESTAREMOS 

JUNTOS, PORQUE VUESTRAS VIDAS  SON LAS NUESTRAS, 

 Todo fue un abrazo y no se distinguía bien quienes se iban y 

quienes se quedaban.  

 ERA CASI DE NOCHE, PERO HABÍA UNA CLARIDAD DE 

AMANECIDA. 

                                         Un abrazo, Antonio 
  
 

 

 

 

 

 

 

 


